LA PALABRA

Jeremías 31, 31-34

Llegarán los días -oráculo del Señor- en que estableceré una nueva Alianza con la casa de Israel y la casa de Judá. No será como la Alianza que establecí con sus padres el día en que los tomé de la mano para hacerlos salir del país de Egipto, mi Alianza que ellos rompieron, aunque yo era su dueño -oráculo del Señor-. Esta es la Alianza que estableceré con la casa de Israel, después de aquellos días -oráculo del Señor-: pondré mi Ley dentro de ellos, y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo. Y ya no tendrán que enseñarse mutuamente, diciéndose el uno al otro: «Conozcan al Señor» Porque todos me conocerán, del más pequeño al más grande -oráculo del Señor-. Porque yo habré perdonado su iniquidad y no me acordaré más de su pecado.

SALMO: Crea en mí, Dios mío, un corazón puro.


¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, / por tu gran compasión, borra mis faltas! 


¡Lávame totalmente de mi culpa / y purifícame de mi pecado!  


Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, / y renueva la firmeza de mi espíritu. 


No me arrojes lejos de tu presencia / ni retires de mí tu santo espíritu.  


Devuélveme la alegría de tu salvación, / que tu espíritu generoso me sostenga: 


yo enseñaré tu camino a los impíos / y los pecadores volverán a ti.  
Hebreos 5, 7-9

Hermanos:

Cristo dirigió durante su vida terrena súplicas y plegarias, con fuertes gritos y lágrimas, a aquel que podía salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su humilde sumisión. Y, aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio de sus propios sufrimientos qué significa obedecer. De este modo, él alcanzó la perfección y llegó a ser causa de salvación eterna para todos los que le obedecen. 
Juan 12, 20-33

Entre los que habían subido para adorar durante la fiesta, había unos griegos que se acerca-ron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le dijeron: «Señor, queremos ver a Jesús.» Felipe fue a decírselo a Andrés, y ambos se lo dijeron a Jesús. El les respondió: «Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser glorificado. Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. El que tiene apego a su vida la perderá; y el que no está apegado a su vida en este mundo, la conservará para la Vida eterna. El que quiera servirme que me siga, y donde yo esté, estará también mi servidor. El que quiera ++rvirme, será honrado por mi Padre. 

Mi alma ahora está turbada. ¿Y qué diré: "Padre, líbrame de esta hora"? ¡Si para eso he llegado a esta hora! ¡Padre, glorifica tu Nombre!» Entonces se oyó una voz del cielo: «Ya lo he glorificado y lo volveré a glorificar.» La multitud que estaba presente y oyó estas palabras, pensaba que era un trueno. Otros decían: «Le ha hablado un ángel.» Jesús respondió: «Esta voz no se oyó por mí, sino por ustedes. Ahora ha llegado el juicio de este mundo, ahora el Príncipe de este mundo será arrojado afuera; y cuando yo sea levantado en alto sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí.»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Lev. 13,1-2. 45-46        >1 Cor: 10, 31-11, 1        >Mc 1,40-45
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Ahora el Príncipe de este mundo será arrojado afuera



Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                        http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Si el grano de trigo no muere, queda solo
«No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. «¿Cómo puede ser eso?». ‘El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altí-simo te cubrirá con su sombra, porque no hay nada imposible para Dios’».

María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho».

Comenzamos, hoy, con estas palabras del diálogo del ángel Gabriel con la Virgen María. Hoy,  es la fiesta de la “Encarnación” de la “PALABRA”, que se hizo hombre, en María, y vino a poner su tienda en medio de nosotros... Pero, esta fiesta, pasa a mañana, lunes. Cuando convergen, en el mismo día, una fiesta del Señor (Domingo) y otra de la Virgen María, tiene prioridad la fiesta del Señor. Mas, no quita que podamos recordarla, dar gracias a Dios y alegrarnos, por su humildad y obediencia que hicieron posible la presencia de Jesús en medio de nosotros.     

>>>>>>>>>>0<<<<<<<<<<
Queridos hermanos, hemos llegado a la quinta y última estación en este nuestro camino hacia  Jerusalén. El próximo Domingo, nos uniremos a la multitud para aclamar a Jesús. Mas no como “masa anónima” o como “cañas agitadas por el viento”. Lo aclamaremos como nuestro Rey y co- mo nuestro “ideal” de vida; nuestro Camino hacia la Alegría plena y nuestra “Vida”, porque él es 
la “Vida”, sin la cual, nuestra vida mediocre, no es vida, sino un arrastrarnos por la vida... 
El relato evangélico de hoy, nos lleva a Jerusalén. Aquí, se vive un clima de fiesta, por la proxi-midad de la Pascua. Para ella y para adorar a Dios, acudían a Jerusalén, “judíos-devotos” de to-

das partes del mundo, por donde la persecución los había dispersado. Mas, esta Pascua parece  distinta y lo es. Hay un clima extraño. Se palpan la curiosidad y la desazón: No hace mucho que, ahí muy cerca, en Betania, Jesús había resucitado a Lázaro, a los cuatro días de la  sepultura. ¿Cómo no hablar de esto? Estaba en la boca de todos y todos querían saber más. Jesús acaba de llegar a Jerusalén y recibido con toun desbordante entusiasmo, como nunca a nadie. Y todos hablaban de esto. Mas, todo esto llena de angustia y desazón a sus “enemigos”, tanto que “los faiseos se dijeron unos a otros: «¿Ven que no adelantamos nada? Todo el mundo lo sigue».
Entre los devotos, había un grupo venido de Grecia. Tenían una gran curiosidad de conocer a Je- sús. Le dijeron al Apóstol Felipe: “Señor, queremos ver a Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés, y ambos se lo dijeron a Jesús. Y el Maestro: “Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. El que tiene apego a su vida la perderá; y el que no está apegado a su vida en este mundo, la conservará para la Vida eterna...”.
Muy importante, en la carta a los Hebreos: “Aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio de sus pro pios sufrimientos qué significa obedecer”. Nuestra naturaleza, herida por el pecado original, es-

tá siempre proclive hacia el mal. Y el punto más vulnerable es la obedienca. Ese fue el primer pe cado del hombre, en el paraíso terrenal. Y Jesús lo aprendió tan bien que se hizo obediente hasta 
la muerte y muerte de cruz”. Sus primeros “maestros”, fueron María y José. Y siguen educando a obedecer. Mas, ya no a Jesús, sino a los miembros de su cuerpo, a nosotros. Nos educan, esen-cialmente, como debe ser: con el testimonio: con su entrega y obedencia total a la Voluntad y a los proyectos del Padre Celestial. Muchas cosas no entendían. Mas siempre ¡obedecían! ¡Y no- sotros, para obedecer, en asuntos infinitamente más pequeños, siempre pretendemos entender! Mas, ¿Podrá, lo Infinito, entrar en una cáscara de nuez, que es nuestra cabeza? 
Vamos al tema principal de hoy: “Si el grano de trigo no muere”. De su, más o menos, compren
sión y aceptación, dependen nuestra preparación y vivencia para la Pascua. Podemos verlo así:

>La vida y los placeres de la vida.
> la muerte y la alegría de vivir.
> la Cruz, Camino a la plenitud de la vida.
>La vida y los placeres de la vida: Todos los “placeres” de la vida, Dios los creó para el hom-    

                                                            bre; mas, no de todos puede aprovechar a su antojo. Dios, 
le pone límites para no caer en trampas mortales que le tiende el maligno. Dios, nos muestra la verdad de los peligros y nos exhorta a no equivocarnos. En Deut. 30,19: “Yo he puesto delante de 
ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige la vida y viviás. Sí, Todo es para el hombre; mas, cada don, tiene su finalidad, su destino y su tiempo. Y se deben respetar, so pena de catastróficas consecuencias. Además, tengamos siempre presente que nosotros somos sólo administradores de esos dones y, como tales, debemos ser fieles. 
Todos experimentamos que dentro del hombre, hay como una guerra: ahí luchan el espíritu y la carne: “Ahora bien, los deseos de la carne conducen a la muerte, pero los deseos del espíritu condu cen a la vida y a la paz, porque los deseos de la carne se oponen a Dios, ya que no se someten a su Ley, ni pueden hacerlo. Por eso, los que viven de acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios. (Rom..8,5) 
La Cuaresma es el tiempo propicio para organizar esta guerra, para aprender a hacer morir el gra no de trigo... Es decir; un “no” a todo cuanto se opone al amor, a la Ley de Dios y saber discernir entre los “placeres de la vida”, los que son verdaderamente tales y los que, más bien, conducen a la muerte... Saber elegir entre el bien y el mal, entre la vida y la muerte y, como nos exhorta Dios, estar decididos a elegir la vida....      

> la muerte y la alegría de vivir: Parece una paradoja: morir para vivir. Esta “muerte” es la “re-    

                                                       nuncia”. Y nuestra vida debe ser una continua renuncia. Renun ciamos a proyectos, programas, trabajos; a personas... Debemos renunciar a ciertas a amistades (en primer lugar a la del “maligno”, que, para muchos, es muy agradable). Renunciar a ver un pro-grama, ir a tal lugar, etc. Mientras tanto nos vamos sintiendo como renacidos y, también, nos va-mos convenciendo que siempre hay que “renacer de lo alto” y que para vivir hay que morir, como también nos dice S. Pablo:  “Sí, hermanos, todos los días estoy muriendo” (I Co.15,31), Y, el que muere cada día, también, cada día resucita a una vida siempre nueva, como “la mujer, cuando va a dar a luz, siente angustia porque le llegó la hora; pero cuando nace el niño, se olvida de su dolor, por la alegría que siente al ver que ha venido un hombre al mundo”. (Jn. 16,21)      
> la Cruz, Camino a la plenitud de la vida: Todos somos caminantes. Todos. Llegamos al mun-    

                                                                        do y comenzamos a caminar, aunque gateando. Y to dos avanzamos hacia la meta. La de cada uno. ¡Qué importante elegir bien la meta de de la vida! La vida que nos da, y es, Jesús: (Jn.10,10). “Yo vine para que tengan vida y la tengan en abundan- cia” ¡Todos vamos a llegar! Cada uno a la suya. La que, libremente, se ha elegido. “Unos, para la Vida eterna y otros para la condenación eterna”. Dios nos ha dado la libertad. ¡Y la respeta! Por eso, podemos también entorpecer, cortar o cambiar los caminos del Señor. Y también, en todo momento, cuando ya, la vida no es Vida, podemos morir a los caminos equivocados y ponernos en los justos; como cantamos, y pedimos, en el salmo 138: “Y si ves que voy por mal camino, guíame por el camino de lo eterno”. También los caminos del cielo son varios. Son dos los más comunes: el de la inocencia y el de la penitencia. Mas, también estos, deben pasar por “el Cami no de la Cruz”. Generalmente, en la Cuaresma, en todas las parroquias, se han multiplicado los “Vía Crucis”. Con ellas, nos hemos ejercitado a caminar por “el camino de lo eterno”, el “Camino de la Cruz”. El Maestro nos dio el ejemplo: ¡Él lo recorrió primero! ¡Sigámoslo!!!  
